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Franci Thompson, • 

o el mi tici mo al revés 

(A Jo 75 años de una obra maestra) 

Escribe: LUCIO PAOON NUÑEZ 
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BIOG RAFIA DE UK A LAGRIMA E N UNA GOTA DE SA NG RE 

En 1887 F rancis Thompson envió a la revista ca tól ica de Londres 
.l/('JTY E nglaml un en:a yo en pr osa y dos poesía s. Dir igía n la publicación 
\\' ilf r id Meynell y su esposa, Al ice, consag rada como ca ntora de profundos 
sentim1entos y de dulces expresiones. Después de varia$ y dificiles tentati­
\'as para poner en 1 clal· . ..>n di r ecta a los puLliristas y al colaborado1· espon­
táneo, se efectúa C:'ta e:.cena : ' 'Lo que vio ent rar a su despacho el señor 
) leynell fue un mend igo espantosamente flaco y lívido, s in más r opa que 
un la rgo paletó bajo el cual no había ropa in terior , deshecho el calzado, 
que rlejauu al destuhie rto los desn udos pies. Embarazosa s it uación, en la 
c¡ ue, por deci1· al g-o, pondera el edito r al auto r la ca n t idad de citaciones 
c l'udi tas d e su ensnyo, índice de vastas lecturas y do cons ultas en num e­
rosos libro!i. Dos saca l' l mendigo de los bolsillos del g abán, l'cspondiendo 
bruscamente: 'Esto rs todo lo que tuve a ma no' . Sus dos únicos tesor os, 
c¡ue conservaba desrle su salida de la casa, era n los Poemas sibilinos de 
Will iam Blake y el texto griego de la s Tragedias de Esqu ilo". 

En este púl'laft,, ext raído de E l Lebrel dd ciclo dC' F rallcl!l Thompson. 
pr t ' Aurclio J~spinosa Pólit, S. J., encontr amos los pdncipales caracter es 
del poeta: mi:;;t r ·a, nllf11m, salvació11 por medio el~· M rynell. 

Xació Franc:s Thompson en 1859, (Preston, condado de Lancashire, 
1 ngla te t· a a) en un ho~ar de ca tólicos, conver tidos del a ng licanismo. Sus 
prmH ros c . .-tudios transcurrier on en el seminario de Ushaw; luego, po1· 
01·den del padre, m~ciico, ingresó en la uni ver sidad a segui r esta misma 
<.·arrern. Su vucación era la de las letras y a estas se entregó con encen­
ciido afan, para In cual la s bases humanística s del seminario le prestaron 
Luena ayuda. Ante la indignación pa ter nal por el fracaso univer si tario, 
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ant E:l 1 echaZ•J que por debilidad física se le hizo en la milicia, y de,-puc:­
Je la mue1 te de la madre, se fugó de su casa, y llegó a Londres, en hu.sca 
rlf' '""''d icionc:; 1' ropicias para sus anhelos 1 itera rios. T ~n ia entonct!s 2G 
ai1 J:.. H..~bia adquirido ya, dutante una enfermedad, el vicio rltd opio, agra. 
,·ado e;\ el u u del láudano como contraataque a la tuberculoSIS. t:nos cio-.; 
ai\•J=- y medio pasó en la hirviente metrópoli como menesteroso absoluto: 
\'(' ulcd1,r ambulante, limpiabotas, buscador de vehículos para los tra 11seún· 
~e::. ..• ca~i siempre real por«...iosero, suc1o, hamb1 iento y desnudo. Su<> ilu­
_,¡,,n~., Je da1se a conocer como escritor cada día se esfumaban mas y no 

• 
Ir· dejaban sino un sed1mcmto de atroz amargura. Con todo, n~; 1enunciaha a 
~umcntar sus conocimientos ; frecuentaba las bibliotecas públicas, el e al· 
v.·u.1a-. de las cuales fue lanzado con violencia por la honipilante vest1• 
nll '~'~ta que forzada mente usaba. Sus autores predilectos: :\fllton, Shakes· 
r>eare, Roselti, Kea[S, W ordsworlh, Donne, Herbert, Vaughan, Shelley, 
(' t·a . .;ha w y los clásicos griegos y latinos. Utilizaba márgenes de periódicos 
y papeles recog-irlos en las calles para verter sus ideas y l1·ovas . Intenlv 
~Lti<:-iclarsc con láudano; cuando había consumido la mitad de la dosis dis­
puesta, creyó ve1· que la Mano del poeta Chatterton le arrebataba e l vc­
•tenn, y, reaccionando milagrosamente, volvió a sus días de desolación por 
lo;; han ios hajos de la soberbia ciudad. 

ruand11 uno sigue el doloroso desarrollo de esta vida, piensa E:ll la 
imag-\!n que e l poeta Jorge Pacheco Quintero empleó para sintetizar la 
angu,tin de otro cantor -Adolfo Milanés-: "Y si llevó una lágrima pel· 
rllcla, rodando entre las venas". . . En efecto, pensad en una lágrima: 
c·o:\dt!nsación de penas conturbadoras; y en una gota de sangre. arranca· 
da pt t una punzada traidora; fundid en un crisol de ensueño esos dos 
Jdohltvs quemantes y tendréis un resumen de la biografía oc Francis Tomp. 
:-.1111 , a qu1en, con más razón que al francés, podía llamarse el mt 11d1go 
d1 n ¡.,s. 

Pero volvamos al encuenbo con el periodis ta l\Ieynell. l<:sle y :;u espo:-a 
~:umprcnd ieron que en Thompson alentaba un gran creaclt>r; lo tolma1·on 
rl!.! Let·nu ra y lo internaron en una clínica; más tarde lo llevaron al prio· 
mt•> de Stoning'ton, en dc,ncle, haciendo un esfuerzo sobrehumano, ciomin6 
l~t fiebre de la drug-<t heroica. 

Thompson desde ~U!; horas de colegial había compu<?:-:lo versos, ca:>i 
:-in darse cuenta; pero no t·rcía en su valor artíst ic11. F ue l'n Stonrngton 
donde se dc~culu ió: paseando una tarde por el parque, vio una imagcu del 
l't th:ifitado en u11 promontorio, mientras oía el sonar de dos \'iolines y un 
ar-pa. pulsad()S por c·ampesinos de lo:= alr-ederlores; su nlmn vibro cnlonc·f'!'; 
tan ciulccmcnlc tomo e~os in.-' rumentos silvestre~. y con t lltln inten~idad 
, om•> t.1 dolor de es<! Jc~ús, bañado pur "los últimos rayos cftl sul mo1 il unclo 
,.,,n~:ntrados en l·l", como d tcc el P . Espino~a Pólit, a quien sigo en este 
1 ,, teil~u. Así na< u) la mistctw ... amente bella Oda (1/ snl JUJitil 11t1. que mar­
,.,, d vcrrladcl o comienzo de un pueta supt·l·iut y consdenlc de ~us fuerzas 
t'"l'!lt·iales. F1 isnlm con los tt·<•inla años. 

\'l!lo en :wguicla el ra11to ele las horas; y lucsro h nuis alla crcac1ón dt• 
Thnm¡hull: El ¡,.¡,,.('{ dt 1 rH·lc>, empezado en Storrmgt.on Y concluido en 
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Londres. La fecha de estos últimos versos es la de 1890. Estamos, pues, en 
t>ste nuestro año de 1965 celebrando las bodas de brillante de ese poema 
anl:!hatado y arrebatador. 

La inspiración tiene sus caprichos. En algunos poetas, como Goethe, 
se extiende hasta la vejez; en otros aletea y trina solo durante la juventud. 
¡Qué amargo es ver, haciendo versos sin numen, a quienes en otros tiempos 
recibieron en abundancia el divino don! En Thompson duró poco e~a ce­
leste iluminación: unos siete años. Lo salvador fue que él se dio cuenta 
del fenómeno, y en la década final de su existencia se dedicó a la cdtica 
literaria, para la que tenía inteligencia aguda y vastísima crud:ción, y un 
noble sentimiento comprensivo. También cultivó en esla temporada la 
hagiografía: esc1·ibió las vidas de san Juan Bautista y san Ignacio rlc 
Loyola, varones que lo atraían por la pureza de la abnegación y sobre 
lodo por la grandiosidad épica del carácter. 

Este F'rancis, conocedor de su tragedia existencial y de su tntJ.(edia 
esté-tica, r1os da un ejNnplo s ublime de dignidad y de supe ración, y de 
sentido c1·isliano ele nuestra misión en el universo. Nos enscñ~l que ln poc­
sia, como dcmo~tl·ó fray Luis ele León y, partiendo de otra~ muy diversas 
laclcms, en nue~tros días lo pregonó Alain , es esencialmente religiosa: es 
una romu:1icat:ión de la palabra de Dios, oída en lo hondo de un espíritu 
selecto. Cuantlo el aparato receptor deja de funcionar cabalmente, no debe 
el hombre C!ltpei\an;e en seguir sirviendo de transmisor, porque hace obra 
de engaito, y el poeta es ante todo hombre de verdad. Pero, como en la 
parábola de J osé Enrique Rodó, el embelleciente entendimien to de la vida 
radica no en renunciar a la acción sino en saber uflizar cada elemento y 
<:acia minuto. Si l'e t'ompe la fina copa de crista l y no podemos é(ln ella, 
al golpea1la suavemente, rolmar de sonidos el espac10, llcnémosla de are­
na, y pongamos allí una flor; y enarbolemos, como bandera~ de victoria 
vital, estas otras criaturas del señor. Fue lo que supo hacct· Thompson: 
rotas las cuerdas poéticas hizo de la prosa el cauce de su pe:1samiento y 
s u ('moción. Lo que importa es crear, es hablar de Dios a lo~ hermanos, en 
los términos que en <·ada instante consagra ese mismo Dios. 

SiNt1prc angustiado, aho1·a por la cercana culminación de la turbercu­
losis y por el incumplimiento de sus compromisos editoriales, pero con la 
mi rada lambién s:emp rc puesta en las constelaciones, pasó sus postreros 
<lías. El 13 de noviembre de 1007, confortado con los sacramentos del ca­
tólico falleció, antes de cumplir los 48 ai\os. Seguramente, mientras su 
mirada desvanecicnte trataba de clavarse en el Cristo exaltante de Sto­
nington, los mustios labios desgranaron el final de su Himno n la tierra: 

... m y e< ll is set 

}un in 1 h y lioso m; my lit tic troublr 18 cndrcl 

111 a littlr pea<'C': 

... mi crlda cstcí dis7J1testa 

t•n tu prOJ)io seno; mi pequeiw ang1tst ia se t1·ans/orma 

finalmenft' r11 ww paz pequena. 
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-II-

UN A. TNSPIRACION SIDERAL 

La obra poélic·a de Thompson se encuentra r ecogida en varios libros : 
por ejemplo, estos: Sclectcd poems, with a biographical note by Wilfrid 
Meynell, Londres, 1908; 1910; Poem.s, Thomas B. Mosher, Portland Maine, 
1911, 1914; Pncms, edited with biographical and textual notes by Rev. 
T erence L. C'onnolly, S. J., Ph. D., New York, 1932. 

Lo primero que se nos presenta al intentar estudiar a este cantor, 
es el ptoblema de la influenc1a de las facultades naturales en la creación 
poética. Sin duda, en Thompson la inteligencia -recuérdese que fut.• un 
insaciable t'rudito- tiene mucho valor. Por ello ha habido quienes lo co­
locan como rreturso¡· de Valéry y de Eliot. Sin embargo, la cosa no es tan 
senci lla como para cont entarnos con esta indicación. Si hacemos un reccJ­
nido por las g·alerías externas y subterráneas de la pocsia tonsoniana, 
dcscubri rcrnns que lo embriagador) lo perturban te en ella, es el perfume 
y el destello do la fantasía. ¡Qué riqueza de escenas y de imágenes! Luego 
nos enfrentamos al sentimiento, que es en realidad el miembro de ordena­
ción en esta nilótica inundación de imágenes y metáforas. Un sentimiento­
elemental, que a veces no percibimos por el amontonamiento de figuras y 
por la exaltación musical. Porque es Thompson un prodigioso fabricante de 
sonidos. No en vano su suprema revelación se efectuó entre la espontánea 
combinación de un arpa y dos violines. Pero ese sentimiento enlazador de 
mundos fí s1ros hn distantes, como el del barro y los palacios de aire de 
ultramundn. y de tan distintos universos como el del pecado y el de la 
bienaventu• anza, no cesa de a<:tuar como guía excluyente tal cual el ama­
ranto, de la expresión del mismo Francis, que no tolera en torno suyo m<\s 
flores que IRs Jlropia~. As í, que el entendimiento razonador viene a ocupar 
un lugar s ubalterno; viene realmente a servir de heraldo de premisas no 
meditadas. La inteligencia es sencillamente, en Thompson, e-.clavR de la 
imaginación y del sentim iento. Cual lo veía muy diáfanamcnte Alam, "el 
poeta es tomo un dios, que plantea en lugar de probar"; "lo connatural al 
poela es que en vez de il.' de la idea a la expresión, va, en cambio, de la 
expresión a IH idea": n·Í/1{/t ll'<;Ons SU/' l as becmx- l'tl'fS., scpticmc h •t;Oll). 

Y de cslo no:-~ dn un iluminado testimonio Francis Thompson. 

Si (>1 "l' huhic1·a enln•gado a demo~l•·ar las Yerdadcs clt• su cn.•do, 1H1 

huhicra pasarlo de las funciones que ayer cumplierou un \ "o lla ire <• un 
Chateauhriand o un i\Jayak r,vsky en ntw~tro liempo. Pero se l'lltl't•~o a la 
voluntad d l• la in~pi ración tri-mula, afiebrada, const r udoru; y la:-; \"t•nla­
cl<:'s fuerlln <·ayt'IHio, ('omo el grano cuando rl viento ~e ll t•\'a C'l pnlvo, la 
neguilla \" lu ~~ anza d l' l:t atrihadura. Pul eso fu<• un tH,t.'la, 11 nc,eta 
de flores metafí~t<'as, si que réis ; pero un poeta de raíz Y sn\' ia de .-enti­
mientn e inutg-inadón. Cuando uno penetra en lo" ahtsmos de 'll i1 --pha­
tión. se inundan d" da rulad aquella~ con firlencias ele G twtlw n Etkl•rma nn: 
"Si la fantn sín no Jogra:\C sacar a la luz creaciones <)Ut r l.'sultasen strmpre 
un problema para la razón, hien pota cosa ·ignificaría. En ello estriua 
precisHnwnh• lu diferenc-ia ~nt re la poesía y la prosa, pues en esta la r a­
zón se etwm•nt rn como en su casa, y así tiene que ser natut·almente". 
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Hny momentos en los poemas de Thompson en que no sabemos Ilegal' 
al meollo de la idea, en que nos sentimos perdidos, en que no damos con el 
origen y el cauce del arroyo, pet·o en los que oímos y gustamos el agua 
refrescante y purificadot·a. Frente a es~os fenómenos inefables hemos com­
prendido aquella definición indefinidora de la poesía, a la que se agarró 
con ímpetu de náufrago André Gide, definición dada por Théodore Ban­
ville: " ... cette magie, qui consiste a éveiller des sensations a l'aide d'une 
combinaison de sons... cette sorcellerie grace a laquelle des idécs nous 
sont nécessairement communiquées, d'une manere certaine, par des mots 
qu i cependant ne les expriment pas". ( A nthologic de la poésit' fnrll(;uisc 
de Gide ). 

P oseído por la diosa del verso, le nacen alas condóricas, que lo llevan 
a mirar al sol frente a frente, sin riesgo de que el rayo de Heredia lo 
atierre. Casi no se le puede seguir en la ascensión divina. " Exubet·nnte y 
gr andilocua" encuentra Espinosa Pólit esta poesía de cimas supremas. 
Sin cmba1·go, con pureza de alma , con humildad de pensamiento, se llega 
a ese mundo s ideral. 

Hemos hablado de su agitante imaginación . Podrían multiplicarse fi­
gura:; como estas : "Since time was first a fledgeling" ( D esde que el tiem­
po fue como ttn polluelo): " l ndeed this flesh, O Mother, a beggar's gown, 
a client's badging" ... (¡ Oh! Madre, ¡ciertame-nte esta carne mustra, es 
jubón de mendigo y librea de S"iervo! . . . ) ; "From nightly towers 1 he dogs 
the secret footsteps of the heavens 1 sifts in his hands the stars, weighs 
them a· gold-dust, 1 and yet is he succesive unto nothing 1 but patrimony 
of a 1 ittle mold , 1 and entail of fou1· planks ... " ( Desde las noclltrnas 
toues olfatea, co·m.o un pen·o, la ·recó-ndita huella de los cielos : criba las 
estrellas en BUS manos, y las pesa como pol11o de oro ; 1J al final solo hereda 
mt ¡>oquitín de tierra y wr mayorazgo de cltatro tablas). E s un volcán en 
perenne actividad conlurba rlora esta fantasía. 

Ya en las a nte riores 1 íneas puede captarse algo de la inmensidad 
oceánica del sentimiento de Thompson. Su espiritu oe transf orma en espu­
mosos y rugientes oleajes de vida, y recoge al mismo tiempo t oda la an­
gus tia y la belleza del universo. Sus propias penas al f in se olvidan ante 
la ad ivinada tortura del árbol, de la roca y de la estrella. P rescindamos 
por ahora de dar ejemplos, y esperemos leer El le brel ele/ cielo, est rofas 
en las que el a lma es un eco estremecido del dolor, del júbilo y la helleza 
de toda la creación. 

Con estos vuelos por esferas tan elevadas, es apenas natural pensar 
en que el idioma es t ierna cera en las manos encandecidas del artista. 
H e aquí una de las dificultades para entenderlo plenamente. Para que lo 
comprenda n sus compatriotas. Y qué di1·emos cuando se trata de extran­
j eros que, por más que queramos penetrar en los tesoros de esa lengua, 
s iempre tropezaremos con vallas insalvables. Thompson como buen cono­
cedor de los clás icos ingleses y de los grecolatinos, emplea voces arcaicas 
y neológicas ; y, lo que más extravia , vocablos a los que semántica o emo­
cionalmente da s ignificados no corrientes, no incluidos en los diccionarios. 
A ,ret·c~ echa mano de términos totalmente extranjeros, como los latinos. 
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Su .-;in taxis es correcta; pero con frecuencia intrincada y dura para los 
no iniciados en su idioma, estremecido por ráfagas de ultramundo y de 
infra-.;iquis. 

~u trenio domina el contraste común y la paradoja e!'tética. Así ve a l 
c:oJ az,m humano a manera de la purpúrea mansión de los reyes; y al mis­
mo ti~>mpo como la guarida de los ratones grises y los gusanos carroñosos. 
'·Too .sl rait, seems my mind my rnind to hold". ( Demasiado esf ¡·rcho rs 
mi •·11tcndim.iento ¡Jara encerrar a -mi propio en tcndimirnto); "Through the 
~moked glass of death; death, where with's fined the muddy wine of 
)J fe". (A t r·avés del ahumado cristal de la muerte; de la muerte, con la 
roul pul"ificamos el turbio v ,no de la vida). Y aquí una notícula: esta 
imagen de Thompson se enlaza naturalmente con aquella de nuestro J osé 
E:11sehio Caro, muerto antes que naciera el inglés: 

El hombre es una lámpara apagada; 

tocla, sn lttz se la. da·rá la nmct·te. 

Y otro breve escolio: Porfirio Barba Jacob en s u espléndido Futuro 
adopta como retornelo conductor la expresión "Era una llama al viento", 
a la que podemos encontrar este antecedente en Thompson: " ... and thc 
sobel"ing genius change to a lamp his gusty torch". P odríamos multiplicar 
los paradigmas. P or hoy terminemos con este: " ... one mortal birth 1 that 
hroker is of immortality" ( . .. 101. nwrtal nacimiento es aquel QIH' 1108 ~,,_ 

t ' "''!JCt a la misma iumortalidad). 

:\luy difícil resultaría el pt·etender encasillarlo dentro de una escuela 
literaria. Su estro t odo lo abarca, desde e l clasicismo de Chaucer y Sha­
k~speare, pasando por el neoclasicismo de Pope, hasta el romanticismo de 
WtH"clsworth y el proteismo divinal de Keats. Las sutilezas y sublimacio­
nc;; simbolistas ahilan y encumbran sus rnelodias frecuentemente, de tal 
modo que casi ni el ojo ni las alas de las águilas pueden seguirlas. 

Dentro del univct·so melódico es FTancis una verdadera fuerza de la 
natu1·aleza, que todo lo atrebata y atropella, encumbra e ilumina. Es vano 
itH~ntar medirlo con los valores comunes . Su misma forma preferida pua 
cantar, la silva, no se limita a los tradicionales vet·sos de siete y once sí­
laha:-'1 , s ino que se enriquece con otros, como los rle tres, cuatro, ocho y 
ha~tn cator ce. Cosa igual pasa con la rima, que no es cinturón forzante, 
sino apenas un clóC'il instrumento para sus inahatible~ ímpetus ele pct­
fcccic)n. 

Pot· último, anolcmos que, aunque en ocasiones parece que su poesía 
(':. emanación de su cultura humanística, en puridad de verdades está ínti­
mamente teñida de autobiografía. Sus penas, sus sueños, sus nmores, su 
pureza, son los filamentos de que se \'ale la musa para tejer tapices in­
lllo rtales. No podemos pasar por alto esta advertencia: muchas de sus 
~~t rofas son homenajes cordiales a sus salvadores, los esposos Meynell, Y 
a la~ hijas de ellos. A s u hada buena, la señora Atice ;.\Ieynell, le cantó 
con el purificado y ennoblecedor amor de Pett·arca o Dante, como ya al­
guno-; de sus críticos lo han indicado. 
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Do thon with thy protect i11g hancl 
sheltcr thc /lame thy b1·eath has famt<•d; 
lct my hcart reddest g lou• 
be but as sun jlushed snow. 

Con gesto p1·otector en mí defiende 
la llama que l1t soplo levan tó; 
sea el rojo mat iz qu.e eu mí se c,tcicHci<', 
el de la n ict•e h c1·ida por el sol. 

(Versión de Aurel i~1 Espinosa Pólit, . J.). 

Como va a verse en E l ll'brel del cielo, uno de los recursos más em­
pleados en su p1·opósito de aumenta1· el ritmo y de acentua1· sus ideas es 
el de la aliteración. En el sublime H imno a la tien-a saca los mejores en­
cantamientos melód icos y conceptuales al vulgar adjetivo little : "in a little 
joy, in a littlc joy", "in a little thought, in a little thought"; ' ' in a little 
sln mght, in a little Rtren~·ht" ... 

- III-

I::L )!JSTI CISMO DE LA OVEJA Y DE LA DRAC¡\!A PERDIDAS 

El lebn l del cielo es la más conocida y comentada de las pocs ias de 
Thompson; pero no es la única, aunque para muchos sea la mejor. He ac¡ui 
otros poemas inmortalizadores: Cantos hermanos, La hoja seca, E l ft 1·ror 
de la alturCL, El hinmo de la t ierra, Oda al Ori<:ut c>, Alaba,za amarga del 
clolm·, El canto dl'l cisne de lct nube, El l'eiuo dr Dios, La scftom ele la 
t'isió11, Desde la 11ochr clel (llltenacinl.ien to ... 

Veamos algunos títulos de los • o!úmenes destinados a darnos a co­
noce¡· Bl leb rel del cit>lo: T hompson's the ho10ul uf lteavc11, an intcrpre­
tation by Francis P. Le Buffe, S . J., New Yo1k, 1923; Th c ltoullcl oi 
ht•avrtl by Ft·aucis Tl!ompson. (lntroduction by James J. Daly, S. J. ), 
New Y ork, 1934; Tit e hmwd of haeven by Francis T/t (lmpsoo . Decorations 
by Evcrett L. Bryant, Baltimore, 1922; Th c homul of h('aucu, Thc Gt·ail, 
Catholic Rc<:o rrl s PreRs, Exeter, sin fecha; Th <J lwumd of hcctveu ( f<'ran­
cis Th om ¡JSVII) n mus ic drama by Humph1·ey J. Stewart, New Yol'k, l!J~4.; 

El ll'brd rlt 1 f'ielo <lr Fm11 cis Thompson, Aurclio Espinosa Pólit, S. J., 
Quito, 19-'l8. 

De las t 1 adu('(·iones ht•<·has en esp~1iol conozco la d<'l P. Espinosa Pó­
lit, <"ontenidn en l'l IIIJ1·o <'ÍLado; y )& de M. 1\Iauent, qu~ l1 ac la antc•logia 
La po<'sw wglcsa, romciuticos y t:ictM·ianos. Barcelona , 19..t5. E spinosa 
Pólit cita olras dos traducdoneii castellanas que no he podido consultar: 
"la una , de J. A. Mu i\oz Rojas, en el nQ 15 (junio de 1934.) de la re\•ista 
('¡ 11z y Raya , de Mach id ; la otra, anónima, en el n9 109-110 (febrero­
mano de 1 !l42) de Estudio~> de Santiago de Chile. A m ha s son ve1 s iones en 
prosa ... " 

Los trabajos de Espinosa Pólit y Manent son en verso; el primero con 
l'ima; el segundo es libre. Aurelio Espinosa Pólit era un humanista com­
pleto; ronocedor de las lenguas clásicas y de buen número ele modernas. 
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Tl:ttia i11:p iración prupta. Escribió encantadores pt>emas. Ttadujo dt.>l gl'ic­
~'>. d..:l latín, del inglés , del f t·aneé.s, etc., eon mac;:)tría 101 mal v con fácil 
C:•llllJit:Hctrarión emocional. Su versión de Thompson e:' casi pe~tecta. )la­
lll.!llt, C'Jll caídas u emendas, hizo un laudable e~tuerzo pot acetcarsc a la 
bcncia del ori~inal. 

Y a1 L1:s de segu1 , t>nfrentemos un punto que en .,,,,"' t·ampo:- .;u r~e 
indt.!l l'll hlemen t <.:: ¿Cumo debe ttaducirse lci poesía? 

f.,, ... pa !'Cl'ercs son va n o-;. Aceptemos el que manda que la \'e rsirjn :-ea 
e u \'~1' '"· Ya fray Lu1s rl<> Le•>n nos dio no1·mas adm11 ahle:- . l'~ JH.:<'i alnwmc 

la re la ti va a la fidel ictad cor.ceptual. E:: 1(¡ mejor q u r pucrl< n:al iza,. ~1 

trartuctor. Por más c¡ue domine el idioma extraño le s tn á impo~ihle n an'­
lada a· . l'll l'strofas, ideas secundarias, f igu ¡·a s , expres1one~ 1 itera le.... L•• 
qlll' irnpur'la e:; el concepto central o generador. 

Y ¿el r.lmu, y la rima? Cr eemos que la pocsla l ' XÍg<! el primero tll' 
eslus dos elementos; ya <'1 segundo, si da más lust t·e a l poema, no es la11 
de :-,u c~cntia . P cl'o el ritmo es lo que, forma lmente al meno:;, distingue a 
la r)l)e:; ía ele la pros~. Ya hemos visto cómo cojnciden Gocthe y Alaín en 
rlifl'rcnciar es tos género:; al considerar el proce::-o de la composición: la 
¡>oc:i ía va de la m a ni fe l:i tacióll al pensamiento; la prosa, de este a aquella. 
La poes ía es música. La rima le si rve a veces con fulgo1, peto no le es 
it dis pensable; el ritmo - medido por el buen gusto- ... i. Sin 1 itmo no 
J> lH.'dl! haber poesía. \'erlaine proclamó un principio que pat a muchos es 
una extravagancia, y hoy muy menospreciado por los pretendidos cantores 
de ultravanguardia : "De la musique avant toute chl)se". Pues bien, Ala in 
-U\1 1 ;-; uttl, tan penetrador, tan exaltante, tan sólido filósofo, y también tan 
noc1) urtndoxo en muchas cosas- fundamenta inahatihlcmt:'nte la ~entencia 
• 
rld poeta mald ito. 

E-.pinosa P ólit c ree que la rima es necesaria en la vct·sión de E l lt•b, e l. 
Su hazaña es digna de fe1·vorosas loas. Tiene cxcelcn<: ias como e~las : With 
thy young skyey blossoms heap me over": Cttb)·idm<' a 111W con l/ /(rsl ra jul'l'll 

floí'ltción de ctelo; " H a ve puffed and burs t a s sun-starts on a stream" ... 
se lti11chco·o¡t 11 rompie1·on, bw·bujeo 1 de sol y /11 z (Jite sobre el agrw estalla". 
Pero de pronto la violencia del consonante - ¡mane:; de Quevedo Vill~gas !­
lo .. ; LIII \C en improcisionel:l y oscu l'idades -a él, ¡tan buen conocedor del in­
glé~. tan eximio poeta!- como las que si,gucn: " J•'cur wist no to cvarle a:-; 
luvc wis l lo pursuc": 1/lltiCCt NICJ>O el terrur dt• fa/ rcn·, <'1'<1 c¡11< d OIHOI' aco ­
:-;arlr 1111 ~:Hpit•ra: ... "if she would owe me ... , ... ~i en verdad ansía qm• a 
ella nw 1 inda como a J.fadrc y Guía; "Seein!:.' t\UIIt' hut 1 makcs much of 
naug-ht'' ... st SOJJ el únicu t¡ tlf' ÍttCt die sobrr la mula d tf,, d( 1111rt ~flltnsa ... 
S t e:.l•l pas'l con el át hui \'Cr<h.•, ¿qué con ei sc.><:o7 :'olancnt nu ll<.>ne la traha 
de la 1 ima; pet'o tampoco In~ ~:elestes filtt·os del IIUilll!ll poétko. Stn clt•::~co­
t•ot·('t' qu~ a ratos a cit•t tu ("Bul j ustas th l'it· yuung- <'~· '" grew suddcn fail 
WÍlh Oa\\'lllng ansWCI'S thl.'l'C": ... pero CHCI.lldO SI/S 11)'"' 11111111~ lfO t •/II IH-

/I('('ÍCW 1 (t/lwrc•,q de• 1'1 s¡,w•Rfcrs ... ): dehemo:o l'on fest\1 que su Vl' l'Sión ron 
f rc<·u~r cia es, lomo l'll el decir italiano. una real tratdon. •·J was hea\'y 
\\ ilh thc evt•n": l 't>:wbu 1'•' mí f'l crepúsculo: "But tw l e re him whu sum­
mum~lh 1 iil sl hnve scen'': A 1 QI(C llama, husto ah 1m 1 lllOICO ,., .•• ; "All 
which 1 tnok from thec 1 dirl but take ' • not for thy hatm l-": Cil(t"' " tt 
'' ,.,.,·brrfl' , 1111 1111 Jo <¡llt 't¡,; 11111tt·a pnr fH daiío ... 
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En vista de estas experiencias, un día resolví intentar la t ravesía. 
Después de meditar mucho, ante la frenética imaginación, el llameante 
sentir y el hondísimo pensar de Francis, y ante el multimillonario reverberar 
de las figuraciones audaces; creí que lo más captnnte era la prosa. Pero 
como de poesía se trata, me empeñé en ensayar la un tanto moderna y no 
tan fácil especie del poema en romance llano, distinguido por el l'ttmo in­
terno, que no por la rima. Me esforcé por combinar la fidelidad a In idea 
con la de las figuras, sin menospreciar la m úsica . No se hasta dónde lo haya 
conseguido. Claro, que lo que hice prevalece¡· siempre fue el ceñimiento a 
la intimidad conceptual, más que la fulguración de la fo1·ma. Después de 
varios intentos de pulimento, descubrí algunos errores, que enmendé ha!'ta 
donde me fue posible. Seguramente hay muchos más, no descubiertos por 
mí todavía. ¡P iedad, para mi humana insuficiencia! 

Y ahora unas consideraciones aun más elementales, nutridas ~í de 
plena buena fe. He dado a este trabajo el título de Misticismo al 1·evés; lo 
he hecho pensando en que la casi totalidad de los místicos españoles y 
americanos, tan de mi corazón, se dedicaron a apostillar, con divina sabi­
duría y arte indeficiente, el clamor de la esposa del Cantar de los clw­
tarcs: "Dime tú, amado de mi alma, 1 dónde pnsto1·eas, dónde sesteas al 
mediodia, 1 no venga yo a extraviarme tras de los rebaños de tus com­
pañeros" {1, 17). No fue Juan de Yepes quien mejor vertió estos deliquios?: 

¿A d6nde te escondiste, 
A mado y me dejaste con gemid<>? ... 

Como el sie·rvo huiste 
hab i btdome he1·ido; 

salí t ras tí clam.ando, y e1·as ido. 

E sta excelsa mística es la del alma enamorada, que se echa por valles 
y peñascos en busca del Amor de los amores, sin el cual no podría vivir. 

Pero, quizás dentro de las primeras noches oscuras de la S1tbida crl 
Monte Cannclo, esté la otra búsqueda, que es la de Thompson: la del 
Amado, sediento de las delicias del alma humana. No es el hombre quien 
se deslíe en amo1·es andariegos; es el Criador quien perfora tinieblas y 
universos en busca de su criatura. Esto es a lo que no consagraron toda 
su llameante ternura los místicos de E spaña y de H ispanoamérica. Y esto 
es lo natural. De aquí que no hay para qué, como tantos lo han hecho, 
laborar especialmente en busca de las fuentes de Thompson. E sp inosa Pó­
lit cita, como manadero esta exclamación agustiniana: "Et ecce tu, im­
minens dot·so fugitivorum, Deus ultionum et fons misericordia1·um simul , 
qui convertis nos ad te va riis modis": Y he aquí que tú, ¡oh 1 Dios de /cts 
venganzas y al mismo tiempo fuente de las misericordias, te echas encima 
de los que de ti huyen, acosándolos de cerca hasta 1·cndú·los a ti po1· va.'dos 
modos . .. Y otros han traído más influencias: Silvio Pellico, Albert Fleu­
ry .. . Ninguno de estos da tos quita nada a la grandeza de la silva tonso­
niana; y, a lo mejor esta y los manantiales aducidos no son más que con­
secuencias bíblicas . Las parábolas de la oveja extraviada 11 la dracma per­
dida (Lucas, XV, 3-10) nos cuentan cómo el Buen Pastor y la Buena Ama 
se lanzan afanosamente en busca de lo que se ha ido. Claro, que se ar-
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güirá que estos casos de infinita dulzura no se (•ompagman co11 las expJc­
s iones de marcial dureza al final de E l leb1 el. Pero en el mismo l\?t'PWJ 

T estomcnto (Mateo X, 34) ¿no se lee : "Ko teneis que pensar que yo haya 
ven ido a trac1· la paz a la tierra; no he venido a tra<!r la paz, stno la 
guena"? :.\1as si esta sentencia no convence, recordemos que el Antiguo 
T estamento no· presenta casos como el de la lucha de .Jarob con D1os, cuan­
do este hiere (Gcncsis, XXXII, 25) en el muslo a su siervo; y el de la apa­
rición de Yavé en el Sinaí, en medio de fuego y de humo semejante al de 
un hot·no, los cuales hacían temblar al pueblo israel ita ( E .rodo, XIX, 18). 
P ero, volviendo al Nuevo, ¿no derriba el Señor a Saulo, cuando est~ va 
hacia Damasco, y lo enceguere, llenándole de escamas los ojo~? ( H crhos, 
IX, 3-1 8). 

En esl<! Dios, amante y tenazmente persc.>gu idm·, y de pronto te1l'ible 
como espada de exterminio, se inspiró F1·ancis Thompson, lector asiduo e 
iluminado de las Divinas EscritHras. O en San Agustin, o en Pellico , o en 
Flcury. ¿Qué e¡ u ita todo esto a la elevación de Stl 11umcn, a la pureza de 
s u verbo? Y, ¿cuál, Señot·, será la mística al derecho? ¿La de J uan, Teresa 
y so r J osefa de la Concepción? ¿No lo será más bien la pretcndidamente 
al r evesada de Thompson, tu angélico mendigo? 

Corto aquí la exposición de El lebrel, porque en mi versión he intro­
ducido unos subtí tulos que me ahonan muchos comenta1·ios. 

- IV -

ORACIOK FINAL 

Solo me resta, después de haber repasado esta oscura y destellante 
si lva del divino amor, poner mi corazón, también en llamas , a g ritar : 

¡Oh! Mi celeste Francis Thompson, dame el fuego de lu pasión, la 
luz de tu espe ranza, el milagro de tu fe; per o, por encima de todo, dame la 
exultarión de la pobreza y la eternizante intensidad de la amargura . 

San Francis de Storrington, ruega por mí y por Lodos mis hermanos 
en Adán. Al q11 e t'iene las siete estrellas y anda en ?nedio de los !lietc can­
delabros de oto ; ruega pro nobis a la Mujer ·vestida del $01, cm1 la lww 
debajo de los pirs. y tma co?"O?Ia ele doce es trellas en la cabeza; sálvanos de 
todos los abismos y de todas las borrascas, y conquislanos la paz de la 
sociedad y las naciones, por la mediación de nuestra '>C riora la santa 
poesía. Amén. 

-Y-

EL LEBREL DEL CIELO 

- Yersión-

1 - PROEMIO 

lluye el a lma ele Dios por entr e el tiempo y por entre S I misma. Como 
un cazador, I> ws la persigue obstinadamente. 
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l\·oches y clias abajo, hui de E l; huí de E l, bajo los arcos ele los a1ios; 
htcí de El, laberín ticas sendas de mi propia ·mente abajo; y mt• oculté de 
El entn• las b1·tonas de las lágrimas y las fugaces ·risns. 

Hl!yendo ele esos Pies, fuertes y obstinados, me la 11cé denll·o ele las 
e1!fl'! t:istas esperanzas y las gigantescas lobreguccrs de lus t emores abisales. 

1· <'ll una caza sosegada, con serenos pasos, t ¡·a11QU1la rapidez y ·ma­
jcsttt()sa obstinación, Ellos p1·egonan - y una r oz más apremiante que 
esos Pies así gol}Jea: 

' ·¡Todo le traiciona a ti, que me trnicionns !" 

11 LA HUIDA P OR L OS CAMPOS DF.:L AMOH 

Con clamotrs de 1:n·oscrito, llegué ante las rojas cortinas de 111ucl! os 
co1·azoncs, ce?Tados cual ventanas, t?·as ·rejas de anwrcs enlazados - pues 
conocicmlo el a·mor rle A q11 e.l que ·me s eguía, e?'a to?·tura,do po·r el miedo de 
que, a l poseerlo, nada más 1Judie1·a poseer-; mas s'i una ventanilla se ·me 
ab ría, con estrépito la ?'áfaga de sus Pasos la cenaba. Es más ingenioso 
el Amor cuando persigue, que el Temor cuando se fuga . 

111 - LA H UlDA POR LOS MUNDOS D~L ENSUE'AO 

Huí ntás allá de los linde1·os de la tiena, y golper las cíu,.eas puertas 
de los astros, solicitando ampa1·o a Stts t:erjas resonantes; con dulces diso­
nancia s y con gorjeos de plata agi té los pálidos puertos dtt la lttna. Dije a 
la aurora: ¡ Apréstate!; y al poniente: ¡Alístate! Bajo t•tust ras frescas 
flo>·es cell'st iales , ocultadme de Amante t a11 terriblr. Pa rtt que no 1meda 
encontrarme, i1'ttrs t ra neblina ·me 1·odee! 

Te11té a t odos sus minist ros, y hallé solo en la, fidelidad <le ellos 1m 
traición. Su versatilida.d para conmigo, delante dr 1:!:1 t' l'a cons tancia; t1·ai­
.doru, S1( ve1·dad, y lea l su. engaño. 

A todo lo vdoz 7Jedl 11elocidad, de la.s s ilban teR c1·ineR de los vientos 
'fl.{letl'l'a do. Ma R ua -volando suavemente- ba1·riestn1 lcts vu.stas sabanas 
.side·¡·ales; o - gniados 1JOr el trueno- h·icirsen retumbar su carro, ?"Utnbo 
al cielo, arrauccwdo 1·ayos del f'ue?'te galopar; la conclusión c1·a la misma: 
E s más ingenioso el Amor cuando persigue, que el Temor cuando se fuga. 

}' asi deutn> dr esta caza sosegada, con sereuos pasos, t raitquila ra­
pidez y majestuosa obstinación, clam.an los Pies pcrscguiciol·es -JJ sobre 

. el/m~- /(na l 'oz: NAda te ampara a tí, que no me amparas. 

1 V LA H UIDA POR ENTRE LOS N 1 ~OS 

.\'o busqtH más lo que me llevaba a eaar 7J01' cut re hombres y don­
·ccl/as. M e pareció ve1· que contestaban las pupilas de los núíos. "¡ Al me­
u os, ellos estarán romnigo!". Y les tendi, ansiosa, la mirada. Mas cuando 
en sus t iernos ojos se abrían, como au1·oras, las ·respuestas; sus ángeles, 
.lleváudolos asidos el('/ cabello, de mí los apa1·taronl 
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\' 1..\ HUIDA POR E~TRE LA NATUHAI.EZA 

\ "o,irl, ¡,·o.~nt,·,,!l, lo!l 1estatltes hijos de ~at1o·a ,· tlnr/nlf n uwm, ui(SIIa 
:"''tt''' cr,mpa,"í.j((; ¡u 1m t~elnlt- q11e os salude con 1111 bt·.<: ,, ll tu ,,r,· co1 1(1~ 

t'lust,·n~ mis l'fll''( a.~. )11(}11' lec C(JI! las j[. ta'L'f<J t,·, 11:11s dr 1.'11181 ·o St'­
,--,,na t¡ .llculn: ba11q~tdr,. e 11 rila eu sas pa/ac1os, anpo·allados rlr , n. 
bajo t 1 dtJSrl rld cidiJ; y bebtt, aro,·de con l'lu.•stra wwn:a ¡o11·n, t ,, lltt' iC tlfr 

crí/iz la~ ln(Jnmas d,.l alba. 

r. il't,/t'itJSI' f•1d11 rt~fO rcal/C{acl.' 

}' gocr clr aquella ticr,¡a C'J1npaiíía . R etiré a lus srcref,>n dt .\atl!,'t' ¡,,s 
ce' rojr¡s ,· 11 rtJIIfiCL todas las raudas 1:ersiones de lo ca ru pertinaz <lel .1 ir­
m a mentu; 811]1C cómo rn 11ubes se levantan los bufidos eRpll lllllSOS del 11céa­
,,,,,. comprlldl'('lllr con cuanto nace y muere ; a todo lo hice forjantc d<' mí 
mis11W, yr1 ('IL fn drRgracia humana, o1·a en la di'Uinal exaltación ,· goce co11 
todo y me f' l1fl ·istoci col! tocio. ivle ar)esaclwmbl'aba con la tar·cle cuando Cll· 

CCIIclía IHU; c·elli.elleant.cs cirios en ton1o a la litllrfJÍCL fe¡u•cirla del dfa; ¡¡ 
1'l eH los ojo¡~ clr lct ·mañana mi son?'isa . 

Con lodiJ tirmJJO triunfé y fui abatido. Juntos, el cielo y yo vel'fimos 
lágrimas ; ,<¡r tc>nllo'on sal las dulces sHyas en las nto1·ta les mías; y contra 
la ,·oja pal7Jitación ele su COI'azón crepusc-ular, recosté mi ¡H·opio cornzón 
en llamas. Y, ¡con nada mi angustia se alivió! 

JI is lágrimas en -va no se vertieron sob1·e las grises mcj illus celrstiales . 
. -ly. ; .V o pudimos enfe,tdei'Jtas! H ablo con sonidos; y las Ct icrfltras cou 

accióll y cu11 silencio. 

So ¡~~tecle .\'at11ro -pnbre machastra- mitiga1· mi Red. $1 ¡ot·urccrrmr 
quiere, qur 1·ctirc clr su pecho ese ·rclo s :deral y me riiSt' lit ICt t rnwra dt 
sus sr.ws. ¡Su lcchr jamás santificó mis labios encenclidos! 

Cada lJCZ la caza más se est>·echa; y con sc1·enos }Jasos, tra11quila ,·cc-
7>iclez 11 majestlw.c;a obstinación, 1m a Voz -con -mayo1· fue1'za que rsos 
Pa.<¡os bulliciosos- ((SÍ clama: N ada te contenta a tl. Que no qu ieres con-
tentarme! 

V I rR8rAHAC ION PARA LA I~ NTHI•:C;A 

i Dc•SII!(clll, S(•¡illr, ('I~}H'III ahora el go{¡)C, (/W' va fi< IH'S lf't'(llllculo.' 

.1Ii an11;s clt'HIH'da:.(l.iit: t rozo a trozu; me abatistt hasta lwcamc llllll­
cltllar: eles¡}( rtc:mr cnmpldamcntc i11crme ---((SÍ Ct'ff)-; y. al c/rs¡nrtor, mi­
ron<i•J SUUI'('IIICUf<, SHI bit' tit'$ 11tt' l'llC01ltré. 

En la arrrbatacltt ltJzanía dt• mi puder ¡Himat't a1l, :;cH·Itcil lns hotu~ 
-sustnttatlf cs cuol culumuas- !1 se desplomó la t•ida 11ubrt mi. Enllrg,·r­
cidtJ con cstlumo/f, IIH' 1t r·anlt> de eut,·e d polt·n dt los ttmMilonarlos (IÍ/os, 

dejando, mut1ln, (1/lí mi jut•c•utlld. 

Crujit· 1·un n11H d1as y se tonwruu humo: mflár011St' 11 r1 1•eulanm como 
¡,·isadas b111·buja:; tlr' 101 arru!Jn. El cusHe11o traiciona ttl soilcrdor, 11 al mú-
sico. C'l 1 a ú el. 
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Las encadenadas fantasías, entre cuyos florecidos lazos mecí la ticno, 
rnmo tm dije ceñido a mi mm1eca, llegaron a 1·ompcrsc, por srr débiles en 
t .<ct c;o para sostener la ama1·gu1·a unit•e>·sal. 

YH - EL TEMOR DEL PERSEGUIDO 

¡ A y!, Tu amor es igual, en verdad, al amaranto, que en tonw 110 tolera 
más .flo1·es que las suyas. ¡ A y ! Artista infinito, ¿tienes qur reducir, para 
dibujar, el á1·bol a ca1·bón? 

Consumió el polt•o, en mi frescura, las aguas ondula,tcs; 11 ho¡J mi 
co>·azón es como una fuente rota, dentro de la cual se estancan las lágri­
m as que gotean desde húmedos pensamientos, los cuales sr cst rcmrcen en 
las 1·amas dolo1·osas de mi mente. 

¡ Tc-tl es lo que mi?-amos! ¿Cómo ha de se1· el po?·vellil'? Si /(( pul1Ja es 
tan ama?· u a, ¿cuál se1·á el sabo1· de la co·rteza,? 

Adivino, co?l/ww, lo que el Tiempo envuelve ent ¡·e S liS 11ieblas. Sin 
emba1·go, puedo oir una trompeta, que 1·esucna desde los allllenajes ocultos 
de lo Eterno. Aquellas nieblas agitadas descub1·en un espacio, lf l~tcgo len­
tamente vuelven a envolver las medio deslumbradas torrecillas; mas no sin 
que antes me hayan permitido ver al E mplazantc, vestulo ele púrpura y 

de negro, y coronado de cip1·és: su nomb1·c sé y lo q1te dice su t rompeta. 
Si el corazón o la 1•ida, del humano son cosecha tuya, ¿deben tus labranzas 
se1· estercoladas c011 la M·Herte COIT011l1Jida? 

Vlll LA rtESPUESTA DE DIOS Y LA RENDICION FINAL 

1' a los estruendos de esta larga caza me atrO]Jellan. Como estallant c 
ma.·, ac¡uella V oz me cerca: "¡Oh! T ú , viciado barro, fragmentado e11 
ticstot~: ¡Has de saber que todo huye de tí, porque me huyes !". 

"¡Cosa e:rtra?'ia, inútil, lastimosa! ¿cuál la 1·azón pam que t e wmen? 
Solo yo de la 110da saco seres; exige el amo?· del homb1·c mén'tos humanos; 
y ¿qwJ 1néritos logtastt>, tú, el más oscu1·o cuaja1·ón del ba1TO t1·ansmu.tado 
('n hontbrc? ¡Ay! ¿No sabes cuán 1Joco digno etcs de cttalqnie?· amor? Tú, 
el innoble, ¿u quién encontra1·ás pa1·a qne en v<'l'clad te ame, si no es <t 
mí; y a mi únicamente? 

"Todo cuanto Ir arrebaté no fue para tu daño, 8ÜLO pa.rn que pudieras 
buscarlo entre mis brazos. Todo cttanto tu, infantil error juzga perdido, lo 
lt.e atesorado para ti eu d hoga,. celeste: ¡Levántate, coge mi mano y ven 
conmigo !". 

Y junto a mi, aquel Paso se detiene: E n ve1·dad, ¿no es ntt lobreguez 
la sombra dl' su mano, tendida a fin de acariciarme? 

" ¡Ay! El ,nás l.dra ciado, el más ciego y d más débil: ¡ l' o soy Aquel 
a quien andas ltí buscando.' ¡Te separaste del Amor cuando de mí te se­
paraste!". 
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